
Hay copleros, de mlls o menos "inspiracióo", que son a los verda
deros poetas - conjunto de jenio, arte y crítica - lo que los curan
deros a los mtdicos verdaderos. Copleros que, en nombre de la 
yerbabuena. el cantueso, el tomillo. y otras cosas más o menos sen
cillas. "naturalesº' y aromllticas, que ellos crttn tinicamente ¡ay! oler 
y poSttr, se pasan su trashumante vida tabernaria dando patadas 
con barro - ··naturales" tambitn: formación cotidiana de tierra, 
bota y agua- al arte puro del poeta completo, como los curanderos 
a la ciencia. 

¡Cómo me gusta 'ºtso" que nunca es. todavía, "éso'º: entretiempo 
fantasía . imajen. sueño. amor! 

¡Ay, no. no somos creadores: no somos más que repetidos transcun-
1es de la belleza. del arte y del placer! 

Me imajino mi obra terminada -perfe<ta, aislada . inconmovible
como una "Casa de tiempo y de silencio'', 

Yo eterno y las inmortales, bellisimas iosas estérile •· 

¡Qut espectáculo el de mi imajinación el) movimien !;:::=..J 

Con la belleza hay que vivir -y morir a-.solas. 

Las coronas. dentro. 

J UAN RAMÓN J1M~Nl!Z . 
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A LEDA 

La abandoné: en el sueño, casi pura, sencilla. 
Su nombre era de barca, que boga a la deriva. 

En los ojos la historia con niebla de un naufragio, 
y unas manos de niña, que vé volar un pájaro. 

Era un montón de rosas, geranios y azuce.nas. 
- Al alba, el camposanto, vé sus flores deshechas. 
¡Qué: derramados senos de una blancura usada! 
¡Qué vientre reposado, con sus caderas altas! 
Y dos pequeñas máscaras: las opacas rodillas. 
geniecillos burlones que habían montado guardia. 

Reconstrucción absurda de palabras y besos. 
¿De quién se ha enamorado? ¿Quién la besó primero? 

~~ª:fu;~~:~ a~e::1!'deero:':::!~~°:~':F051 
¿Htyen peces Je nieve, de sus manos pequeñas? 
D~ l'a flor que la ofrecen, ¿surje negra culebra? 

Ca~a, sen!ua. Dormida, casi muerta; 
o la perte.necié.n ni el camisón de se.da, 

ni el frasco de perfume, ni el fajo de billetes, 
ni el mazo de barajas. ni el brillo de sus dientes. 

Su nombre era de barca que boga a la deriva. 
Casi muerta, dormida. Casi pura, una niña. 
Fracaso que se. yergue mañana y trota calles ... 
La muerte se hace un arco, para que Leda pase ... 

Enrique Amorim. 
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